
Es una buena 
ocasión para 
reflexionar sobre 
la evolución de 
dos mundos tan 
cercanos

26 CUADERNOS PARA EL DIÁLOGO •  j u l i o / a g o s t o  2 0 1 0  •  Nº 51

Rubén Caravaca 

eñora, ¿le
puedo hacer
una pregun-
ta? ¿Por qué
Dios les ha

dado a ustedes gringos los
dólares y la inteligencia y
a nosotros nada?” Así co-
menzaba, en el año 1992,
una conversación  entre mi
compañera Yolanda y una
indígena en los Andes
ecuatorianos un día del
año en que se recordaba el
encuentro entre los dos
continentes. Casi dos dé-
cadas después se celebra
el bicentenario del co-
mienzo de las guerras de
independencia de algunos
de los países de América
Latina. En estos días tam-
bién se conmemoran los
veinticinco años de la in-
corporación de Portugal y
España a la Unión Euro-
pea. Es una buena ocasión
para reflexionar sobre la
evolución y realidad de
dos mundos tan cercanos y
tan apartados al mismo
tiempo.

No se descubre nada al
afirmar la profunda crisis
de identidad a la que está
sometida Europa con una
merma inquietante del Es-

2010: Bicentenarios y anivers
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No se descubre 
nada al afirmar la 
profunda crisis 
de identidad a la 
que está 
sometida Europa
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Es lamentable 
que las 
consecuencias 
de la crisis las 
solventen los que 
no la crearon
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tado del Bienestar en luga-
res donde parecía imposi-
ble que esto pudiera ocu-
rrir. Los máximos respon-
sables de las crisis, aque-
llos que nunca se presen-
tan ni son juzgados en nin-
gunas elecciones, ni por
ningún tribunal, son los
que deciden las estrategias
a realizar en cada momen-
to confirmando un modelo
que prima el interés parti-
cular al colectivo, relegan-
do la política a un papel
secundario. Es lamentable
que el mayor peso de las
consecuencias políticas-
económicas las solventen
los que no las crearon y
que la mayoría de políticos
y medios de comunicación
las justifiquen como las
únicas posibles. Que los
estados intervinieran en la
banca privada, en paralelo
recortaran el gasto público
o que el presidente Bush
saliera al rescate bancario
mientras negaba la presta-
ción mínima sanitaria a

cerca de diez millones de
niños parecía solo posible
en alguna novela de terror,
pero es real y no es ni mu-
cho menos un asunto bal-
dío. Es consecuencia de
reducir la acción política a
contiendas electorales y
debates parlamentarios. La
socialdemocracia europea
eligió hace muchos años
este camino y las conse-
cuencias son evidentes. La
acción política basada ex-
clusivamente en debates
parlamentarios, contiendas
electorales y su subordina-
ción total a la economía
motiva que las acciones
para corregir desigualda-
des estén a merced de los
vaivenes del mercado y,
cuando las tramas especu-
lativas ven disminuir sus
beneficios, es necesario re-
cortar recursos para salvar
a aquellos que ven men-
guar sus dividendos. 

Uno de los discursos
más hipócritas es el que
asocia medidas correcto-

ras de desigualdades con
dilapidación presupuesta-
ria, esta soflama neoliberal
ha calado y poco se ha he-
cho para impedirlo. Tras la
renuncia a redistribuir la
riqueza, con una política
fiscal más justa y equitati-
va, se esconde un modelo
de gestión donde priman
los efectos electorales a
corto plazo y no las trans-
formaciones en profundi-
dad. Nadie niega la impor-
tancia de las políticas de
derechos civiles de los go-
biernos de Zapatero, pero
ha faltado la misma valen-
tía para afrontar derechos
sociales y económicos que
beneficien a la mayoría de
la población contribuyen-
do a la construcción de un
país más justo y equilibra-
do. Cuando se han aproba-
do leyes como la de de-
pendencia no se han dota-
do los recursos necesarios
y los procedimientos lega-
les para su cumplimiento
en todo el Estado, lo que
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ha generado ciudadanos
de diversas categorías se-
gún la comunidad de resi-
dencia. Parte de lo que
ocurre es consecuencia de
la cada vez menos autono-
mía de los Estados-Nación
siempre a expensas de las
grandes potencias que li-
deran la UE.

Que la dirección eco-
nómica nunca haya estado
bajo la responsabilidad de
un político sensible a los
principios de la izquierda
ha motivado la deriva eco-
nómica en la que nos en-
contramos. Parte de la ac-
tual situación son conse-
cuencia de aquellas políti-
cas social liberales que
desmantelaron el sector
público desarrolladas por
Felipe González, Laurent
Fabius o Bettino Craxi, se-
ñas de identidad posterio-
res de una Unión Europea
que ampara la opacidad y
circulación libre de capita-
les e impide la libertad de
movimiento de personas,
originando una guerra per-
manente contra los que
quieren abandonar el te-
rror, la miseria o el ham-
bre.

Tras la caída del Muro
de Berlín, la desaparición
de la Unión Soviética, los
ataques del 11-S y 11-M,
la ocupación de Afganis-
tán, la guerra de Irak… la
izquierda perdió su discur-
so, como antes disipó par-
te de su ideología. La
asunción de que solo un ti-
po de mundo es posible ha
originado una quiebra de
valores y compromisos,
asumiendo un modelo de
sociedad sin motivaciones

para su transformación. La
lucha eficaz contra  gue-
rras, el hambre, el cambio
climático, la preservación
de los recursos naturales y
el medio ambiente no son
prioritarios para la clase
dirigente que ha educado a
la ciudadanía en el consu-
mo fácil, la consecución
de bienes y productos a
cualquier precio, promo-
viendo un individualismo
salvaje.

La desideologización,
además de desarticular a la
izquierda, ha ocasionado
vaivenes en la acción, con-
tradicciones en la gestión,

supeditación absoluta del
partido al gobierno y de
este al presidente, una ine-
ficaz política de comuni-
cación y una agenda polí-
tica marcada por los con-
servadores, produciendo
también daños colaterales.
Refundaciones que dejan
por el camino algunas de
sus personas más valiosas

o la realidad sindical no
parecen que puedan con-
tribuir a enmendar mucho
la situación. El alejamien-
to entre clase política y
ciudadanía parece cada
vez más evidente instau-
rándose un vacío ideológi-
co-político vital y un ago-
tamiento estratégico don-
de las emociones colecti-
vas no parecen tener cabi-
da. Si para muchos la polí-
tica es el arte para solucio-
nar los problemas es muy
difícil comprenderla en la
actualidad. Todo testimo-
nio artístico tiene como
primera intención motivar

los sentimientos más pro-
fundos de las personas y la
clase política está produ-
ciendo justo lo contrario.
La falta de principios e
ideas están creando incer-
tidumbre en una ciudada-
nía que cada vez tiene me-
nos referencias donde mi-
rar. 

Es necesario volver a

Tras la renuncia 
a redistribuir la 
riqueza, se 
esconde un 
modelo que 
prima lo electoral
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los principios que hicieron
surgir a los movimientos
transformadores. En la ac-
tualidad, desigualdades y
exclusiones están abriendo
una brecha social de con-
secuencias desconocidas.
Plantear una política so-
cial más real, no asisten-
cial, que partiera de una
estrategia fiscal no basada,

casi en exclusiva, en los
impuestos indirectos, don-
de todos los ciudadanos
pagamos lo mismo inde-
pendientemente del nivel
económico de cada uno.
Se debe apostar por que
las rentas del capital con-
tribuyan realmente con lo
que les corresponde por su
patrimonio, ingresos y be-

neficios adquiridos por los
programas de estímulos a
la inversión y la exporta-
ción, haciendo esfuerzos
similares a las que realizan
las rentas del trabajo. Des-
mantelar los paraísos fis-
cales y el pago por las
transacciones comerciales.
El desarrollo de equipa-
mientos sociales debe con-
tribuir a enmendar en par-
te las consecuencias del
derrumbe inmobiliario. La
creación de un número su-
ficiente de escuelas infan-
tiles, de residencias para la
tercera pagadas proporcio-
nalmente según la pensión
recibida, creación de una
buena red de centros de
día, de comedores comu-
nitarios… Una política de
vivienda alejada de la es-
peculación que ayudara a
acelerar la independencia
familiar de los jóvenes.
Promover el alquiler de
manera efectiva permitien-
do la movilidad laboral.
Asignar un pequeño suel-
do a los estudiantes uni-
versitarios más desfavore-
cidos para facilitar su
emancipación que puedan
recibir prestando una labor
social relacionada con los
estudios que estén reali-
zando y que deberán reem-
bolsar cuando acceda a un
puesto de trabajo fijo. To-
mar medidas eficaces para
sacar a la luz la economía
sumergida, incluida la re-
gulación efectiva del tra-
bajo doméstico, pueden
ser algunas acciones que
permitan que sectores so-
bre los que pesa la mayor
carga proporcional impo-
sitiva pudieran verse favo-

Tras la caída del 
Muro de Berlín, 
el 11-S o la 
guerra de Irak, la 
izquierda perdió 
su discurso

26-35 RCaravaca 51:Maquetación 1  8/7/10  10:25  Página 6



31Nº 51 •  j u l i o / a g o s t o  2 0 1 0 •  CUADERNOS PARA EL DIÁLOGO

recidos de políticas estata-
les de las que normalmen-
te no se benefician. Estas
acciones y otras ayudarían
a una mayor incorporación
de la mujer al mercado la-
boral, sobre todo la de me-
diana edad, contribuyendo
con sus impuestos al desa-
rrollo del país. Quizás sea
el momento de plantearse
una política de infraestruc-
turas más cercana a la ma-
yoría. Importantes son las
líneas de AVE pero su
puesta en marcha no debe
suponer la desaparición de
las rutas tradicionales,
usadas por la mayoría de
los ciudadanos que no tie-
ne oportunidad económica
de acceder a las de alta ve-
locidad.

Es preciso elaborar po-
líticas macroeconómicas a
medio y largo plazo donde
el peso del Estado no lo
soporten casi en exclusiva
las clases medias y bajas,
contribuyendo con ello a
reducir la pobreza y las de-
sigualdades. El primer pa-
so, hacer que se visuali-
cen, escuchen y tengan en
consideración propuestas
y discursos alejados de las
proposiciones neolibera-
les, contribuyendo a rom-
per el pensamiento econó-
mico único. Alarma que
solo se asuman las reco-
mendaciones de aquellos
que no solo fueron incapa-
ces de prever la crisis que
se nos avecinaba, siendo
los máximos responsables
de lo ocurrido al aplicarse
las políticas que ellos mis-
mos diseñaron. No enmen-
dar esta situación traerá
consigo un alejamiento

mayor ente política y ciuda-
danía, con las consecuen-
cias que acarreará. Mayor
déficit democrático, aleja-
miento de los colectivos
más activos de las institu-
ciones y consolidación de
las políticas más conserva-
doras, incluso reacciona-
rias. Sin obviar determina-
dos discursos que dejan en-

trever un fascismo encu-
bierto de nuevo cuño alen-
tado por un nacionalismo
patriotero que nada tiene
que ver con la Europa co-
mún que se pretendía cons-
truir. Cuando se apela a la
democracia para justificar
determinadas políticas se
está utilizando la democra-
cia contra los ciudadanos. 

La asunción de 
que un solo tipo 
de mundo es 
posible origina 
una quiebra de 
valores
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Mientras, en América
Latina se están producien-
do procesos de soberanía,
seguramente los más im-
portantes desde que se ini-
ciaron las luchas por las
independencias. Los dife-
rentes discursos naciona-
les siempre centrados en la
lucha contra el opresor es-
pañol, sin negar esta evi-
dencia, ocultan que tras la
dominación española se
dio paso al control econó-
mico desde Inglaterra,
gestándose un neocolonia-
lismo que hoy se sigue ali-
mentando desde el vecino
del norte. Muchos discur-
sos en clave nacional si-
lencian una realidad espa-
ñola de hace dos siglos
desmoralizada tras la hu-
millante derrota en la Ba-
talla de Trafalgar, la guerra
napoleónica o que los
grandes movimientos de
liberación estaban encabe-
zados por líderes econó-
micamente potentados,
cercanos a las nuevas oli-
garquías económicas na-
cionales aliadas desde en-

tonces con los grandes
mercaderes económicos,
primero británicos, des-
pués estadounidenses.
Aquellos mecanismos de
control, y en muchas oca-
siones de vasallaje que im-
posibilitaron el desarrollo
del continente, poco a po-
co van perdiendo fuerza
teniendo la política un pa-
pel cardinal fruto de la
consolidación democrática
y de la desaparición en ca-
si todos los territorios, con
algunas excepciones, de la
violencia como forma de
intervención en lo público. 

Argentina, Brasil,
Ecuador, Bolivia, Uru-
guay, Paraguay… incluso
la sui generis Venezuela,
están generando proyectos
autónomos y gobiernos al-
ternativos que buscan be-
neficiar a la mayoría de la
población. Frente a una vi-
sión única del mundo am-
parado por el FMI, Banco
Mundial, OMC, OCDE o
los Encuentros de Davos,
cuyas consecuencias esta-
mos sufriendo todos,

América Latina parece te-
ner mejores perspectivas
por la creación de meca-
nismos propios como el
ALBA (Alianza Bolivaria-
na de los Pueblo de Améri-
ca), SUCRE (Sistema Úni-
co de Compensación Re-
gional), UNASUR (Unión
de Naciones Suramerica-
nas) o MERCOSUR (Mer-
cado Común del Sur), que
permiten el desarrollo de
políticas autónomas pro-
pias en contraposición a
las propuestas del ALCA
(Área de Libre Comercio
de las Américas) o la
OEA, casi siempre supedi-
tadas a las directrices de
Washington.  

A pesar de las dificul-
tades, los resultados pare-
cen indiscutibles rompien-
do con esquemas tradicio-
nales con la consiguiente
confrontación con los de-
tentadores históricos del
poder político, económico
y mediático, que no en-
tienden que los pueblos
deben ser los protagonis-
tas de sus propios desti-

Muchos 
discursos en 
clave nacional 
silencian una 
realidad de hace 
dos siglos
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nos, que diría Salvador
Allende. Diferentes actores
han tenido un papel explí-
cito en estos procesos. Re-
sistencias populares contra
los abusos del poder y la
corrupción, la acción efec-
tiva por el respeto a los de-
rechos humanos, la auto-
gestión de empresas en
crisis en forma de coope-
rativa u otro tipo de econo-
mía social, la ocupación
de tierras no trabajadas o
la participación activa de
los movimientos indígenas
han permitido el desarro-
llo de nuevos líderes y po-
líticas alejadas de las co-
rrientes políticas habitua-
les.

Los nativos han sido
siempre los grandes casti-
gados históricamente. Du-
rante la ocupación hispana
justificada por el aparato
ideológico de la Iglesia ca-
tólica que argumentó es-
clavitudes, masacres, de-
sapariciones en masa, ori-
ginando suicidios masi-
vos. Al principio de la

ocupación el continente
contaba con cerca de se-
tenta millones de aboríge-
nes, siglo y medio después
la cifra no pasaba de los
cuatro. Genocidio motiva-
do por los trabajos obliga-
dos a realizar, la ocupa-
ción de tierras y epidemias
surgidas por la presencia
de personas procedentes
de realidades muy diver-
sas. En la actualidad sus
descendientes siguen pa-
deciendo políticas injustas
y luchas políticas-milita-
res-terroristas, que les ale-
jan de sus territorios histó-
ricos obligándoles a residir
en zonas ajenas que poco
tienen que ver con sus rea-
lidades y tradiciones.

Muchos de los cam-
bios que se han venido
produciendo en los últi-
mos años tienen que ver
con las organizaciones in-
dígenas que se extienden
por todo el continente re-
presentando a cerca de
cuarenta millones de per-
sonas. Raro es el día en

que no se promueve algu-
na contestación social
protagonizada por ellos.
La mayoría propone ma-
neras diferentes de partici-
pación, democracias más
reales, rechazando todo ti-
po de violencia, mante-
niéndose muchas veces
alejados de las estructuras
tradicionales de represen-
tación política, lo que no
les ha impedido llegar o
participar en diferentes
gobiernos, pidiendo su re-
conocimiento en las nue-
vas formas de organiza-
ción, los Estados-Nación. 

Sus acciones han con-
tribuido a detener la de-
gradación social, colabo-
rando con los cambios po-
líticos inimaginables hace
unas décadas. Transfor-
maciones surgidas desde
la identidad, la pluralidad
social y cultural. La reali-
dad cultural ha tenido mu-
cho que ver en estas nue-
vas alternativas. El reco-
nocimiento efectivo de la
diversidad ha permitido la

Los nativos 
han sido 
siempre los 
grandes 
castigados 
históricamente
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elaboración de políticas
culturales de más calado,
su reconocimiento y parti-
cipación han sido esencia-
les en los cambios produ-
cidos.

La cultura para la
transformación, no solo
para el consumo, ha favo-
recido la formación de go-
biernos alternativos aleja-
dos de las formaciones
políticas tradicionales.
Una política donde lo lo-
cal y lo autónomo tienen
un papel determinante, in-
vitando a la participación
colectiva y ciudadana,
creando mecanismos y es-
pacios para su realización. 

Según publicaba el
diario El País el pasado 1
de mayo, las aportaciones
culturales a nuestro PIB
suponen un 3%, si se aña-
den actividades vincula-
das como el diseño y la
publicidad se llegaría al
4%. Días después, el Di-
rector de de Política e In-
dustrias Culturales del
Ministerio de Cultura,
Guillermo Corral, elevaba
a 5% esa aportación.  Le-
jos del 7% de México o el
6% de Argentina o Brasil.
No hay que dejarse enga-
ñar por la frialdad de unos
datos que suelen centrarse
en la labor de las grandes
industrias del ocio y el en-
tretenimiento, obviando el
papel de miles de micro-
empresas, de autoempleo,
que generan y desarrollan
muchas de las actividades
más innovadoras repre-
sentando, según la OCDE,
entre el 60 y 70% del em-
pleo cultural a nivel mun-
dial y cerca del 95 de la

estructura empresarial del
sector. 

Que nunca haya existi-
do una política fiscal y
económica sectorial que
reconozca el papel de es-
tos agentes tratados fis-
calmente de igual manera
que las grandes industrias
del ocio, del entreteni-
miento o como cualquier
otra actividad económica,
pero sin tener posibilidad
de acceder a las medidas
de apoyo que éstas reci-
ben, evidencia el desinte-
rés real que hay por la cul-
tura como fuerza produc-
tiva generadora de rique-
za. No es solo una cues-
tión económica. La cultu-
ra es mucho más que lo
que las instituciones y ad-
ministraciones gestionan
o disponen.  Es mucho
más que las directrices
que dictan los responsa-
bles de industrias cultura-
les. Más que las obras de
los grandes creadores, ni
la de los productores, ni
de las sociedades de ges-
tión. La cultura es un todo
mucho amplio donde pri-
man sentimientos y emo-
ciones. Una realidad, no
estatal apenas visualiza-
da.

Muchas políticas cul-
turales públicas han con-
tribuido a romper realida-
des locales. Grandes equi-
pamientos han fracturado
vivencias, costumbres y
tradiciones de los habitan-
tes más próximos. El Ma-
tadero en Madrid es uno
de los mejores ejemplos.
Convirtiendo aquellos lu-
gares en espacios que po-
co tienen que ver con el

entorno, fracturando la re-
alidad sin atender nunca
las propuestas ciudada-
nas. Cultura contra la ciu-
dadanía diseñada para sa-
tisfacer ambiciones políti-
cas, personales y en deter-
minados casos económi-
cas. Solo hay que echar
una mirada a algunos de
los implicados en el caso
Gürtel. Políticas para con-
tentar al comedido y pe-
nalizar al crítico. Directri-
ces y responsables que ca-

talogan y clasif ican la
creación sin ningún pu-
dor. Ciudad global euro-
pea donde la realidad y
diversidad local no tienen
cabida.

Es preciso desarrollar
políticas culturales inte-
grales a largo plazo, desa-
rrolladas a partir de los
problemas reales de cada

La cultura para la 
transformación 
ha favorecido la 
formación de 
gobiernos 
alternativos
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territorio contribuyendo a
su resolución, alejándose
de la tecnocultura que lo
reduce todo a estadísticas,
valor y cuotas. No debe ser
otro instrumento, en fun-
ción de estudios, proce-
dencia y realidad personal,
para la exclusión. Trabajar
en la democratización que
permita la participación
del mayor número de ciu-
dadanos y ciudadanas y no
como ocurre en la actuali-
dad, que siempre son los

mismos los que tienen la
posibilidad de acceder a la
misma, la mayoría de buen
nivel social. Una política
equilibradora que modifi-
que pautas rompiendo di-
cotomías entre cultura po-
pular y bellas artes, urbano
y rural, creación y produc-
ción, calidad y reconoci-
miento.

Algunos países de
América Latina han com-
prendido la importancia
de las políticas culturales
propias. Además de favo-
recer al desarrollo y creci-
miento económico incen-
tivando a emprendedores,
trabajadores e iniciativas,
contribuyen a fortalecer la
identidad como Estado
Nación, reconociendo y
potenciando su diversidad
y contrastando que las
mismas son supranacio-

nales. Globalidad alejada
de la globalización.

Lo manifestado por la
indígena ecuatoriana hace
dos décadas seguramente
fuera fruto de la tristeza,
su economía particular o
de ambas cosas. Quien
portaba antes dólares aho-
ra le escasean. La inteli-
gencia es un patrimonio

universal que suelen desa-
rrollar aquellos que son
conscientes de la impor-
tancia de valores, emocio-
nes, sentimientos y de la
transcendencia de los
compromisos. Algo que
no debemos olvidar a la
hora de reflexionar sobre
la realidad que estamos
viviendo. Redefinir el pa-
pel de la economía, la po-
lítica, la justicia, la igle-
sia, los medios de comu-
nicación. Contribuir a una
distribución más justa de
la riqueza, asegurando el
acceso de todos los ciuda-
danos a la educación, la
salud, la seguridad social,
las pensiones, la vivienda,
la cultura, el deporte. La
lucha por la paz, contra la
pobreza, el respeto al me-
dio ambiente, la utiliza-
ción eficaz de los recur-
sos naturales… Avanzar
hacia una democracia más
participativa, cercana, so-
lo será posible cuando re-
cobremos la confianza
como personas, cuando
volvamos a comprender
que los cambios, avances
y retrocesos dependen de
todos y todas. Es impres-
cindible el rearme ideoló-
gico, el debate colectivo,
el diseño de estrategias
comunes para que la polí-
tica vuelva a recuperar su
papel y sea verdadera-
mente el arte de solucio-
nar los problemas. Para
ello, es preciso un cambio
cultural personal y colec-
tivo del que todo somos
responsables. No es hora
de dar alternativas, es el
momento de tomar deci-
siones. ■

Muchas políticas 
culturales 
públicas han 
contribuido a 
romper
realidades locales
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